PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS 

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

L E Y 

Ley del Cupo Juvenil.

ARTICULO 1°:  Modifícase el Artículo 32 de la Ley 5109 (Ley Electoral), el que quedará redactado de la siguiente manera: 

“ARTICULO 32°:  Los Partidos o Agrupaciones Políticas para actuar en la Provincia, deberán pedir a la Junta Electoral su reconocimiento en carácter de tales, y presentar los siguientes recaudos:

a) Copia del Acta de Constitución o de Reorganización del Partido, en su caso;

b) Copia de la Carta Orgánica o del Estatuto aprobado en Asamblea Partidaria;

c) Copia del Acta de Designación y Renovación de sus Autoridades Directivas;

d) Copia del Acta de Nombramiento de los Apoderados Generales ante la Junta Electoral;

e) Copia del Programa aprobado por las Autoridades Partidarias.

Las Agrupaciones Políticas deberán dar cumplimiento a las disposiciones anteriores antes de los sesenta (60) días de cada elección.

Cumplidos los requisitos que anteceden, la Junta Electoral deberá expedirse dentro del término de treinta (30) días acordando o denegando personería.

Otorgada la personería a un Partido Político, la Junta Electoral oficializará sus Listas de Candidatos conforme a las disposiciones legales pertinentes, las que deberán tener un mínimo del treinta (30) por ciento del sexo femenino y de igual porcentaje del sexo masculino y, asimismo, deberán tener un mínimo del treinta (30) por ciento de jóvenes de ambos sexos, de los candidatos a los cargos a elegir, en todas las categorías y en proporciones con posibilidad de resultar electo. A tal efecto se considerarán jóvenes a los ciudadanos que tengan, como máximo, hasta cinco (5) años más de la edad mínima requerida por Ley para ser electos en el cargo al que se postulan.   Estos porcentajes serán aplicables a la totalidad de la Lista. No se oficializará ninguna Lista que no cumpla con estos requisitos.

Los Partidos presentarán, juntamente con la solicitud de oficialización de Listas, datos de filiación completa de sus candidatos y el último domicilio electoral”.
ARTICULO 2°:  De forma. 

FUNDAMENTOS 

Se ha dicho, y con mucha razón, que la palabra discriminación conlleva, casi invariablemente, una carga negativa o de disvalor ético o moral, ya que la misma nos recuerda a palabras como exclusión, postergación, segregación, y alejamiento de las posibilidades.  Sin embargo la experiencia reciente, y otras no tan recientes que podemos encontrar en la historia, nos han demostrado que, a veces, algunas discriminaciones que se hacen “por la positiva” no solo resultan necesarias sino también beneficiosas y oportunas.  Tal es el caso de la entrada en vigencia, hace algunos años, de la Ley 11.733 que estableció el cupo femenino mínimo que deberían contener las listas de candidatos que presentaran los Partidos o Agrupaciones Políticas al electorado bonaerense.

Es una idea extendida, un juicio que se reitera en la ciudadanía y en los que se interesan por la cosa pública y por la participación en la misma a través de los partidos políticos, que la actividad política y los ámbitos legislativos han ganado sensiblemente en calidad y diversidad de puntos de vista en los debates con la incorporación -en creciente número- de mujeres provenientes de los distintos partidos y de distintas actividades, quienes a su vez han encontrado mejores posibilidades de incorporación y de protagonismo, y se encaminan a la equiparación -a través de la progresiva transformación cultural y social-  de las posibilidades y las oportunidades con que cuenten las mujeres bonaerenses.  

Estos logros no habrían sido posibles, de no haber mediado la sanción de una ley, la Ley 11.733, que seguramente es discutible aunque, indudablemente, oportuna y necesaria, y que actuó como disparador del debido reconocimiento de la diversidad que implicaba el darle el lugar que merecían las mujeres en la participación política.  Esa fue la palanca que destrabó viejas construcciones de hábitos y conductas que postergaban a las mujeres al momento de postular representaciones en el orden social o colectivo, conductas o actitudes no siempre asumidas suficientemente por quienes ostentaban el dominio en la situación.  Porque debe quedar claro que, también en estas relaciones de grupos podemos hallar quienes se encuentran en situación de dominadores, y quienes de dominados. Y en ese sentido, la Ley puede restablecer algunos equilibrios, necesarios a la hora de comenzar a edificar nuevas pautas y nuevos hábitos  que propicien los cambios culturales y actitudinales de fondo.

El presente Proyecto de Ley pretende remediar otra desproporción notoria que se da en la representación pública en detrimento de un sector de la sociedad que, por distintas razones, no encuentra las posibilidades o no se siente convocado para tomar parte y protagonizar la vida política, o la cosa pública o colectiva.  Los jóvenes son hoy el sector poblacional que, en relación con el total de sufragantes del mismo, tiene la más pobre representación en términos cuantitativos, y que, por otra parte, podría aportar diversidad, ingenio, audacia y vanguardia, entre otras muchas improntas, al debate colectivo.

Aproximadamente el cuarenta (40) por ciento del padrón provincial de electores tienen entre 18 y 35 años, edad en la que -en el proyecto en cuestión- quedaría comprendida el sector juvenil.  Sin embargo, la representación que el sector logra en las Cámaras Legislativas provinciales es prácticamente nula, así como es muy menor a ese porcentaje en los 134 Concejos Deliberantes y Consejos Escolares de los distritos bonaerenses, lo que atenta directamente contra la necesaria y recomendable renovación de la dirigencia política que, desde 1983, se viene reciclando y reiterando bajo distintas formas y en distintas funciones sin dar paso, sin permitir, y obstaculizando el acceso de nuevas generaciones a las funciones a las que se han “atornillado”.

Como contracara de esta situación, que aparece como inmodificable a los ojos de los jóvenes que se arriman a la actividad política e institucional, la juventud se encuentra profundamente descreída, escéptica y alejada de la misma y, muchas veces, canaliza sus ganas de hacer y aportar a la construcción social en emprendimientos solidarios o en organizaciones no gubernamentales con fines específicos, y así se puede ver innumerables jóvenes trabajando activa y pujantemente en actividades o causas vinculadas con nobles valores sociales, como pueden ser la preservación de un ambiente sano, la prevención y el cuidado de la salud, la concientización social sobre los riesgos y los alcances del SIDA, entre muchas otras; causas todas encaminadas a alcanzar una sociedad más justa, más humanizada y más solidaria, objetivos que coinciden plenamente con los cometidos de la actividad política o institucional. 

 Para promover la integración de esos jóvenes a la actividad política, que como queda dicho consideramos deseable y oportuno, podemos recorrer muy diversos caminos, desde la educación debemos hacer algo; desde las pautas culturales y sociales debemos hacer otro aporte; pero, nosotros, como legisladores de la Provincia de Buenos Aires, desde nuestra función también debemos y podemos hacer un aporte intentando que lo que es deseable, sea posible. 

La incorporación de los jóvenes en un número que tenga relación con su incidencia en los totales de la sociedad redundará en múltiples beneficios que van desde la mayor diversidad, ingenio, audacia y vanguardia en la tarea parlamentaria -como ya fue dicho-, hasta el mejoramiento de la representatividad y la renovación dirigencial tan reclamada durante los últimos años. 

En la década pasada, y como prolegómeno de la sanción de la Ley 24.012 por parte del Congreso Nacional, que estableció la obligatoriedad de la representación femenina en un porcentaje -como mínimo del 30%-, el prestigioso constitucionalista Germán Bidart Campos señalaba que aquella norma se trataba de una “discriminación positiva”, aclarando que no encontraba objeciones a su constitucionalidad.

Recuperar la credibilidad en las instituciones y concebir un nuevo modelo institucional, no va a ocurrir por generación espontánea ni mágicamente, debe ser conquistado y moldeado artesanalmente, respetando las opiniones de las mayorías pero escuchando las voces minoritarias, posibilitando el libre juego de las fuerzas contradictorias de la sociedad, y persiguiendo el objetivo de hacer valer los derechos ciudadanos de una vida digna para todos.

Por las razones expuestas, les pido a los señores Diputados tengan la amabilidad de acompañar con su voto afirmativo la presente iniciativa.

